
En torno a la modalidad narrativa en las "Historias Naturales y

Morales". El caso de fray Francisco Ximénez y las H'istorias de

Guatemala

CATHERINE POL]PENY HART

Université de Montreal, Canadâ

(lorno respuesta a las sugerencias dc los organizadores de este sirnposio que nos fucron

conmnicadas a cada uno dc los participantcs, rnc hc acercado, cle fonrra f.enfilti\a y de la

rnanen sigrricntc, a cada una cle las tres esferir.s de refle-xiôn retcnidas con rcspccto a est:l

cuesti6n del género americano dc las 'historias naturales y mor:ales':

l. interrogacidn sobre los fundamcntos ideolôgicos y episternolcigçicos del género: nrc

he centrado en la catcgoria de "narratividad" corno modelo cognoscitivo (basândorne

Jrrirrcipalmentc cn Paul Riccrur y el primer vohrmerr de Temps et réeit -|,'intrigue et le récit

hi"strtrique-)1

2. interrogacidn sobre el papel de las drdenes religiosas en el proceso de constitucidn

clc un saber sobre natrrrzleza y culnrra: en cste caso, nle he interesa<lo por la orden

dornirtica en (luatemala, en la persona dc uno cle sus mâs estirna<los (o estirnablcs)

represc:ntirntes, fizy Francisco Ximéncz ( 1666{. 1 729)

3. ilustraci<in del "uso" cle ese "pa1r6n cle conocirniento" rpre constituyen las "historias

nirtur:rles v rnorales": de hecho he trabajado cn los lirnites del género, ya que Ximénez no

clej6 ningirn te-xt() unitario que correspondicra al esquema acostiano, sino dos obms cluc si

sc potlri:rrr considerar complemcntarias (y asi hiLn sido considemdas por la critica): lir

Historia d,e la Prmtiruirt dc San Vicente de Chiapa y Guatemala (c.171f1) 2 
1, la Hisknio natural, del

Ràno dc Cntatemala (1722). t lle t'oncentrado rnis obscnaciones en la segrrnda,

corrrpletârrdolas lrrevemente con otr:rs Historias del fraile: la ya mcnciotada Histaria de ln

Prouincia dc Chinpa, y las Hisbrias dcl origen de los indios de eskt lrwincia de Ountemala : (el

farrroso Pq)ol \ruhy su tracluccidn) y sus Escolios.

Volvicndo a lirs orientaciones inicialcs dcl sirnposio, me ha llarnarlo la atencidn el

rccllrso quc hacen éstas a nociones como "géncro", "narratir'a", "descripci6n", nociones

de uso cornirn, y no por eso menos problcmâticas, en "critica literaria". En rliâloso con

esas forrnulaciones, quisiera proponer algrrnas obserr'aciones como contribucidrr a una

basc dc discusidn y como posibles pistas cle anâlisis para mis "propios" te-xtos .

Parto de una tlefiniciôn, fonnulada por Tzvetân 'Ioclorov, del gçénero corno

"<:o<lificaciôn histôricamente atestiglrada de propiedacles discunivas", 5 propiedadcs que
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rcrnitcn a las cliferentes tlirnensiones - senrârrtica, sintiictica y praemâtica - clel texto, tales

conlo se definerr en la serni<itica de (lharles Morris. o

Sicnrpre siguiendo a Todorov, el caÉcter profundamente social, instinrcional, de los

géncros los constituye r:omo "nrodelos de escritun para los autores" y "horizontes tle

cxpcctàtivàs" para sus lectores. t Err el caso que nos ocupa, el tle las "historias natura.les y

rnorales", no se tr:ata cle un "género" avalado como tal por una tr:adici6n (ni sc pucdc

irfinnar (pre su nombre rnismo, el binomio acostiano, hala hecho consenso), sino dc una

propucsta "hibrida" (desde la perspectir,a europea clâsica sobre los géneros), ihrstrarla 1,

afianzada cn obras prestigiosas corno la Historia gmeral y nalural dz las Indins <le (krrrzirlo

Fcrniindez de Oviedo, y la Historia natural y mmal dz las Indias de José <le Acosta. El

"rnodclo dc escritura" hrnciona como herencia cultural <1ue hace intenrnir figrrras cle un

pa-saclo rernoto rcvitalizado, como Aristdteles, Plinio, Dioscdrides, pero tarnbién urra

constclaci6n cle cronistas e histclriadores moclenros.

No cscascan por otra parte los testirnonios de lo que potlria interpretarsr: como

incipiente concicncia gcnérica. ' Dicha conciencia, que comparterr los autores r:orr los

lectorcs (cl "horizonte de expectativrx"), se rnaniliesta, por ejernplo, en el ejercicio dc

virtrrosi<lad verbal al inicio de la Historia de la Prnincitt de Chiapa, con respecto al orden de

prescntacidn de la materia en funr:i6n del tema propuesto. Ilabria lrn esquerna implicito

al quc atenerse. Arttes de hablar de los habitanfes. colviene rnencionar su hâbitat:

Habierrrlo de tr:atar en esta historia de los incomparables v nunca vistos trabajos,

que la rcligidn de mi glorioso patriarca Santo Domingo pa<leci6 en esta prorincia,

en l:r dilatacitin clel santo e-val€çelio 1...1, me parecid dar noticia antes (lc lo

inculto de aquestas rnontarias, no tanto de las rnateriales, aunque irnpenetrablcs,

cuanto cle aquestas nrontarlas agrestes de aquest;r.s gentes que habitaban ?rqucsta

Anréricir [ . . . ]  "  "

I{e aquf tratada al rnodo barroco - de juego figurado -, la cuesû6n dc la articulacidn entre

historia naturàl e historia moral. r0

Dr: acuerclo con los difercntes niveles de anâlisis seiiirlados por 1'odorov (Morris), rne

irtterrogaré sobre ciertas propiedaclcs discursir,as caràcteristicas tle las "historias naturalcs y

rrrorales". Mc rcfcriré, entre ellas, a un posnrlado <le los organizadorcs dc! sirnposio: el

paperl r:entral de la narratividad.

Fllêctivzrrnente, llarna la atencidn en cl proyccto clel sinrposio la reiteracidn dc

expresiones qtre rcmitcn a la "narr-atiridad" como rasgo definitorio dcl "género": "relatos

literarios e historiogr:ificos", "esos relatos", "ese tipo de narrativa", "moclclo narrativo". Se

esl.ablccc al rnismo tiernpo una equiralencia entre "nanar" y "describir": "las hisktria,s

naturales 1 morale.s agrupan a un conjunto de monogmfias que con ese titulo 4qtçr-tbr.fq4",
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"el rnodelo descriJrtivo alentado desde los 'centros de câlculo' nretropolitarros", "ese

gérrero descriptivo de la naturalezay de las sociedades arnericanas". Desde urra perspectiv:r

estilisti(:a o semiôtica, se obsewa por lo tanto una {luctuacidn que sugiere (pe n() carezca

rle interés ahondar en el tema, y pennita echar cierta luz sobre la cuesti6n de una

tlefinir:i<irr/clelimiaci6n rlel género, v el de la :rrti<:ulirci<in historia natural (en Jrrincipicr

nrâs "descriptiva") e historia mor:al ("narrativa").

La asociaci6n historia/narrativa manifcstada cn la propucsta del sirnposio no es tall

autornâtica corno parece imponerla el sentido conrun, l1 y ha sufrido hist<irir:amerrte llrr()s

a\aLr.rcs desde un empleo inicial carente de dimensiôn tenrporal o que inrplique

transfonlacidn, en la antinra Grecia, 12 hasta el rechazo de la asimilaci<in con la narrativa

en la historiografia reciente, rechazo o "eclipse" vinculado corr el desplazirnrierrt<r <lel

olrjcto cle la historia hacia el hecho social total, y no el individuo "actuante", y con un

cucstionamicnto de su legitirnidad corno recurso de iuteligibilida<l 1". En carnbio, con

ap()rf:rciones corno las de Iouis Mink, Hayclen White, Paul Vetne, el rnisrno Rit <r'rrr l{ ett.,

se ha ido operando una rccvaluaciôn dc la narr-ativa corno ol)eràci6n <le configuracidn

(pe IX)ne de realce su eficacia como moclclo cognoscitivo.

Tipo 1>articular de organizacidn dc enunciados o textualizaci6n, la rrzrrrativa (hist<irica)

cs delirricla con una sencillez engaiosa por Ricæur como "clisposiciôtt fagencurcnl] de los

hechos". tt' Supone diferentes procesos de elabomci6n: a partir dc un trasfbnclo

preconceptrral abierto :r los pror:esos de seler:cicirr y arreglo lanangercnll - "unprocessed

historical record' et ténninos de llal,clen \vVhite -, 16 sc cfcctûa un prirner nivel de

articul:rci6n en la crtinica (presentaci6n clc evcntos que rnantienen entre ellos urra

rclaci6n fortuita), de la que se di{-erencia, en otro nive-I, la nanativa o rclato propianente

dicho, por su rnodo de organizacidn de tipo causal, 17 en firnci<irr rle ruofivos, inaug"uralcs,

terrrrirrales, y de transici6n.r8 Se verifica entonces una "puesta en intriga" (e\ "enptotment'

<le Ilal'den White o "mise en intrigud', en slr trâdrx:ciirn fiancesa) que hace surgir "lo

inteligible de lo accidental, lo universal de lo sirrgular, lo necesario o lo vcrosirnil clc lo

episrirlico".re Y la instancia que asegurà la r-rnidad de este proceso (la uniclad y la

divcrsidad de los elèr:t<rs explicativos) es el narrador. 20

Para dar cuenta de los clifercntes planos cn los que piùece tjercene la activiclacl

rlarrativa, recuriré también a otra distinciôn <pre propone (sin explay:rrsc mucho) el

filôso1b I'rancés cntre el rclato o la narrativa en serrtido arnplio, y lo quc dcsip;na corncr

"composicidn cliegética".2r Se destacarian asi dos modalidades, susceptibles clc ser

aborclarlas cott instrurnentos especificos y cornplcrnentarios: urra rnoclaliclad en muchos

casos irnplicita, tt lur,n abstracci6n, extensir'a a la obr:a, - una esper:ie de rnacrorelato - y

una rnodalidad explicita, circunscrita, idcntificable y analizable con recursos cstilisticos o

scmidticos, los de la narr:atolosia, en pafticular.
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Err el caso de las "historias morales", la presencia de la narrativa, tanlo implicita corncr

explicita, puede parecer obvia, dado el papel central en muchas de cllas - l:u "rnisioneras"

en pirrticular -de la recreacidn de las varias etapas, con sus molivos inauerrrale--s,

tenninales, y rle transici<in, de un proceso civilizacional que llcva a las culturas indfgt:nas

se.leccionadas hasta el contacto con la verdad rcvclada cristiana y sus pronrotorers. Pero,

lqui: pasa dc hecho con las "historias nafrrrales", sobre todo, cuando, conlo en el c;rso quc

nos va a ocupar, el de Fral'Fnncisco Ximérrez, estos dos aspectos se hirllan nateria-lrnentc

separ.xlos?

EN TORNO A I-A. IIISTORIA NATURAL DE FRAY FRÀNC]ISCO XIMÉ,NF]Z

Consen'a<kr inicialmente cn una bibliotcca panicular, el rnanusr:rito tle la Histaia Natural

del Ràno dc Gualemah ha sido cclitaclo en Chratemala en 1967. 2tr El titulo por el quc se

conoce la obra no es original, y aunque uno de sus escasos criticos considcra quc

convendria {'agregar a ese dnrlo de Ilistoria Natural, el de'Flistoria Natural de las

Provitrcias de Chiapa v Guatemala."2'1, no dcbcrnos olvidar que la perspectiva de Ximénez

se quierc clararnente arnericana: 2u abarca hasta el "Reino clc lima", y en ûlenor rnedirla,

Nucr.a lispaira.

Obr-a tmnca (sin carâtula, ni conclusiôn, ni fndicc, etc.), su prrilogr v el orclen

adoptaclo dcjan suponer, sin embargo, que es poco lo quc f,alta: trece "Titulos" (<r

capitulos) tratan desde los "Anirnales", "Cule-bras", "Avcs", "Abejas", "Honniqirs", etc. los

"Âtoles", las "Flpres", etc., o sea, en orclen descenclente y sirr rieor excesivo, cle los

"r,ir'ierrtes sensibles" (fucra de los "r-acionales"), y'îegetables" o "insensiblcs" 26, has&r las

"Piedras", y los "Minerales". 27 Si parece prcsentarse cl texto, bâsicamente, c(xl() lln

catâlogo, ofrece dc hccho a su rlestirratario (el "cristiano lector") un discurso entre

epidictico (sobre "criaturàs") y clidâctico (sobre "géneros"), entre scnn6n e invenurri<r

cicntifico, con rnuchas ocasiones clc acercarse al quehacer cotidiano de un cura

tloct r inero de lrrovirrcias.

Obra de transici<in en la reorganizacidn del zdcalo epistemol6gico quc sc verifica a lo

largo clel sigkr 113, 28 la Histario Natural, de Xirnénez intenta conciliar propirsitos y

rnctoclologi:u procedentes cle univcrsos encontrados.

(lomo cs propio cle la obra de un religioso, cl prop6sito declarado de la Historia naturul

es espiritual (el "fin que pretendo en aquesta obra, [...] cs que alaben y bencliga.n al

sobcrano hace<lor";2s de ahi que cada objeto descrito sea enfocaclo como "preÊonero

rnuclo" "0 de la Divina Pro'"'idencia. 31 lista perspectir,a encomiâstica cntra por supuesto en

conflicto corr otro propdsito declarado en el "Pr6logo" bajo la forna de un contrato de

veri<licci6n:
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alur(pe personalmente no he lustr:ado todas las partes cle aquestâ funérica, para

hablar dc totlo lo que digo como testigo de vista, he andado, r'isto y obsen'aclo lo

bastante y rnucho mâs he sabido de personas ficledignas, y alnrdaclo con lo que

hallo cscrito rlc autores fidedignos pueda dar alqrna noticia dc las rnar:abillas con

que cl Aulor sobrenahrral ha ilustraclo aquestâ America. 32

La sohrci6n, inperlèt:ta aunque funcional, " que encuentm se inscribe de lleno cn la

traclici<jn retôrica que es la suya, y seiiala a sus lectores, irrrnersos en la rnisrna lraclicidn, la

tlifcrcncia de propdsit.o: los preâmbulos de cada capitulo, quc anuncian las temât.icir.s

particulares rernitiéndolas a la dimensirin espiritual de la obrz, sc cscribirân en estilo

sublirne, repleto de figura.s tle estilo, colrro ell este extràcto:

[Preâmbulo a Titulo M. De los montes y volcanesi 'Y lo mismo sc hallara por

todas partes de montes erninentissimos, e inar:cessibles, y al mesrno paso

barrancas profundisirnas, por clonde el Divino Hacedor cli6 sa.licla a las muchas

a{ruas con que su f)ivina Ornnipotencia riega todo aqueste guerto, que se puede

llarnar de delicias, asi por lo Lrcnévolo dc su temperamento, como l)or la sr.rrr

ferrilidad, dc sus incontables fnrtos como por la frescura de sus grirncles y

cauclalosos rios, cornpucstos, que los muchos que de las eminerrcias tle l<>s rtrontes

birxan dcsatados cn arroyos de plata, 1'de cristal. 
''q

Y cl cuerpo misnro del inventario, quc corresponde a la dcscripcicin de los olrjetos

animados e inanimados rle la naturaleza. es redactado cn cstilo mcdiano:

Pero el que rnâs fira a reme<lar a la seda de Espaira es rur gusano que lte risto

aqui en Zacapulas, que se cria en unas hipSreras, que aqui tcngo cn cl claustrc). Y

serâ como de dos dedos de largo, ,v gnreso cn buena proporcidn. Por ariba t--s

blanco, y de medio costado los pies y barriga es acane-lado, hacientlo onda un

color con otro. 'I'iene sobre Ia tr:asera el piquito como los glrsanos de la seda dc

Espana, pero en el cuerpo le hace otros piquitos por los costados y el lonro. t-'

l-a penpectiva encomiâstica nunca estâ muy lejos, por ciefto; y tienclc a producir una

cortstnr<:ci<in <:larriunente i<lealizada (hasta para(lisiaca) to rlel Nuevo Mun<lo que parece

formar partc Laûlbién dc un prograrna polftico (aunque la palabn prosrama irnplirlue

irlgo fal vez dcrnasiado articulado con rcspecto a lo que sugiere el texto). Aunquc

cicrtarnente ','inculable con las constnrcciones lascasianas y su arglmcntacion a loco, t"

dado quc el posulado generalizado tle un deterrnirrismo 'arrrbiental' que :r{èctari:r las
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cal)aciclades fisic:rs y rnentales de los hurnanos parccc plenarnente ',igcnte en nllestro

autor, t'o dicha constnrccidn no se halla puesta de rnaneftr tan clara :rl sen'icio cle la

dcfcnsa dc la digniclad humana clel Indio. Diria que el plantearniento de Xirnérrez al

rcspccto cs a la vcz rnuy cnrdo y sutil: sumamente explicito en sll critic:r cle la

adrninislraci6n colonial (clesde el Rey hasta los Alcaldes Mayores) y de la arrosirrtcia v la

rlesidia de los Espafioles radicados err América, no opera su discurso, por otl:l panc,

nirrgura idealizacirin rrotable del indi.çna: aparece éste sin pasado (o casi), y cicnamcntc

sin {irturo. 56lo en slr cotidianei(lad <Ie ser acnrante err pcqueiia cscala, infonnante (le un

rne<lio <pe cono(:e bien, y corn() ser sulriente, necesitarkr <le atenci<in en sus necesid:rrles

rnâs bâsicas.

Ningfrn "qran rclato" dc redenci,ôn, u otro, me parecc pcrfilarse cn la Hisfunia nalurtl,

pucs. Nos ofrece ést.e, en carnbio, rmrchos "pequerios relatos", esas "cornposiciones

diegéticas" quc rncncioné zrl principio. Flfectivamentc, aunque después del "Pr6logo" el

locrrtor pare ce dispuesto a cumplir su funci6n de aclrninistraciôn - "fonction de régiè' , <firta

Gérard C'enettc 'n - dc la mancra mâs impcrsonal, repartiendo la nrateri:r rlel irrverrftrri<r

en al)artados ("Tfnrlos") sistemâtic:rrnente organizados con sus encabezamicntos ]'

recurrientk; il llna lrrodalidacl descriptiva basada en un presentc del indicativo

"ateinporal", sin crnbargo, la ocultacidn de la instarrcia errun<:iatlora rr() se urarrtit'le

(como serâ el caso, rnâs tardc cn cl siglo, cn tcxtos rnarcaclos por la taxonornilr linncanir,

corrro la Flora dc Guatcmala de fosé Mari:uro Mociiro. a0

f\'Ilrl,o I

DE I,OSANIMAI,ES

DAN.IA

El prirnero, v prirrcipal de los animales, rnuy peculiar dc aqucst:ls ticrras, es la

danta, que sin duda es el elefànte, por lo <pe a é-l se asernexa, aunque tiene la uia

herrtlida, es del tamaflo de un 5;ran burro, 1'ticnc su trornpa como el ele{ârrte, <le

guia como éi.

(iriase aqueste animal, en las rnontaias mâs altas y espesas, y de el r<rlcân <le

(l'uatemala se ha traido muchas vcccs para fcstcjos quc en aquella ciudad se han

hecho, de coronaci<in yjura de Reyes, en que los indios dc aqucllos conton)os

han rerncclado cn rnedio cle esa plaza el gçran volcân. Es rrn animal muy fcroz, c

inddmito, v quc no sc domestica como se cuenta clel elefante [...] 
ar

Ya cn este prirner pârrafo del prirncr 'I'itulo, tlos encontraûlos corr deicticos ("a$Kf!aS

tic-rras"), rnodalizadores ("la danta, que sin drxla es el elefante"), con la introcluccidn clc
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una dirnensi(irr ternporal con el pretérito perfecto quc rcrnitc a un pasado v al ticûrpo de

la cnunciaci6n ("de el volcân dc Guatemala se ha traido muchas veces"): todos {èn<irnenos

que rnanifiestan la presencia de una voz especifica. Esta rnisrna instarrcia se afinna corno

narrador ya en la seErnda entnda, en la quc c\-oca un acontccimicnto, introducicndcr

brevemente una climerrsiôn histtirir:a en su p2urorarrla:

Crnora

El animal llarnado cfbola toma aqueste nornbre de la Provincia, o tierr:a asi llamado,

en lirs partes cle la Nueva llspaira, aunque muy lexos dc Mexico, a dondc llcg6,

clespués de conquistada la ciudad de Me.xico el P[adrle Frfayl Marcos de Nizzr

franciscano, quien descubriti las siete ciudades que llamaron, y hallir los campos

llenos, de aquestos animales, qlre por entonccs los nnicron por granclcs toros y

vacas, como refiere el cronista Castillo en la Conquista dc la Nucva Flspairir irl

Cap[itulol 199. Pero sin duda cs otra especic dc anirnal quc sc hallir cn irqucll:r

t ierra [ . . . ]  
a2

Sorr poc<rs <le he<:ho krs paréntesis rrirrrativos <pe anclan de ese modo la Historia nntural et

una rnernoria compafiida con una anrplia cornunidad, '13 y las anécdotas que cuenta para

ilustr:rr tal o cual aspecto pocas veces alcanzan un nivcl de claboracidn con caracterizaci6n

de los espar:ios, los person4jes, las acciones:

L:s lagarrijas que hay aqui rcmedan rnucho a los lagartos rle Esparia f ...1 Llna

cosa graciosa sucedi<i con llna lagartija de estas, que estando una cscarbando,

llegô otra, y la nrordi<i por echarla tle alli, tiréle una piedra y dile cn la cola, l'sc la

corté, y huyti quedando a.lli la cola, y se nretiô en un rrrontccito y dentro ck: breve

r''ién-,/dose sin su cola sali<i a toda carrer:r, en busca de ella, v cogiéndola, sc lir

llcvd cn la boca. Cosa cierta para alabar al Criador. aa

Como convicnc en un texto en el que no se escatimal los esfuerzos parà prescrltar una

prosa pulida, variada, sabrosa, lr)e parece que este tipo de relato singrrlativo curnple

bâsicamente una funcidn lfidica, que la ftlerte lmmanizacidn que caractcriza la

corrstrrccidn cle sus personajcs vuelvc todavia rnâs arnena.

Lo que introduce, por otra par1e, la narrativa dc rnanera constante aunque discrela cs

l:r tlirnerrsiôn personal, convirticndo la Historia natural e:n"récit de aie", et el testimonio tlc

un curà <loctrinero, atento a su mcclio ambicnte y al bienestar rninimo de su "grer'", *5 con

cl traslondo de sus vi4jes (Puerto Rico, Vcra Crrz,'Iabasco, Carnpeche etc.), sus diferentes
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pucstos (San Salvador, Rabinal, Zacapvlas), sus sustos, sus apuros, sus ittocerntcs pcro muy

reales placeres sensoriales. No mc parece casual, ni un efecto sôlo de la carenr:ia de

rccllrs()s adecuados,j6 que la principal referencia libresca dc Fr:ay Francisco Ximénez haya

si<lo la Hislaria ueil,oÀern de Bernal Diaz. Es otra contra-historia la que se perfila aqui.

C()NCLUSION

En sus "Escolios a las Historias del origen de los Inrlios", hacc liray l'rancisco Ximéncz urt

balance desengaiia<lo del alcance dc cualquier tentativa de dar cuenta del nnrndo cultural

indieena:

Muchos ha habido, que han querido dar â entender el conocimiento dcl indio cn

sus cscritos de historias )'sluÙas )' otros escritos; pero picnso quc les ha sucediclo

lo quc â mi me sucederâ en todos rnis escritos: que aunquc hc procurado rlar â

cntendcr lo que ellos son, al cabo pienso que no habré dicho nada. [...] '7

Fuera de <:onsideraciones de orden prâctico, ino corresporrderia la "dispersi6n" de la

obra de Ximénez a una conciencia de las lirnitacioncs,"les leunel', de una perspe<tiva

totalizador.r, procedente de una entidad discursiva central, que interviene parà

c()rnentr.r v canalizar la infonnaci6rl, tâl como se verificaria en las "Ilistorias naturales y

rnorales"? Su eleccidrr de una rnoclaliclad micronarratir'a er la Hàstoria n.atural nos da tal

vez un elemenlo dc rcspucst.a.

Notas

I Se trata de reflexiones expuestas en TmQs et récil pero lunbién en su contrillrcidn a trn
volurnen colectir''o sobre la "Narrativitlad" - coordinado por Dorian Tiffeneau - c()ln()
parte de un prograrna de investigacidn dcdicado a los discursos noclescriptivos, y su
capacidad para arficular una regçicin de la experiencia. Paul RICOEUR, Temps el récil. 1.
L'intrigæ et le récit histori4ue, Paris, Seuil, 1983; y Paul RICOEUR, "Prernièrc partic. Pour
rrne théoric drr cliscours narratif', in Dorian Tifferreau (coord.), La nanatiaitr4, Pans,
CNRS,1980, pp. l-68 _
' fray Frarrcisco XIMENEZ, Historia de la Prouirnin dz San Vicentu de (:hiapa y Cuttunala de la
Orden de Preditadore.s, Libros I y II del manuscrito de Cdrdoba (Espaia), Guaternala,
Societlad de ()eografla e Ilistoria de G'uatemala, 1977 (vol. 28 dc la llibliotcca
"(krathernala"). Paleogr:r1ia, anotaciones e introducci6n de Cannelo Sâcnz dc Santa
Maria, ; y Libro VI, Guaternala, Sociedad de C'eogçrafia e Ilistoria, 1971 (vol. 24 tle la
Biblioter:ir "Goathernala". Paleogralïa y anotaciones de Francis Gall. Pr6logo de David Vcla
3 fray firancisco XIMÉNEZ, Hisnria'natural t],el Reino d,e Cruatemala. (i'uatcrnala, Eclitorial
"fosé dc Pincda Ibarra", 1967. Âdvcrtcncia por Ernesto Chinchilla; paleografia v pr<ilogo
porJulio Robert.o Herrera S.,; cotejo de Paleografia, cdici6n y notas por l'rancis Gall.
" Iiay Frarrcisco XIMIINEZ, Las histmils del origm dc los indios dr esktltrrnincia de C,uttemakt,
ed. tle (1. Scherzer, \tena, Casa de Carlos Gerold e IIiio, 1ttl17
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" Tn'etarr TODOROV, Les gtnres du discours, Paris, Seuil, 1978, p. 5l
6 Clrarfcs MORRIS, Writings on tfu Omnol Thzon of Signs, Thc HagrreParis, Moutort, 1971,
p. 301, donde dice: "In Fumd,ations of theTfuory of signs (p.6), the three tenrs in qucstion
were defined as follows: pragmatics as thc study of the 'relation of siqns to in{erprefers',
semantics as the study of 'the relations of signs to the objet:Ls to which thc signs urre

3pplicable', syntnctics as thc study of the 'Ionrral relations of signs to one another'."
'Tzvctarr ' I 'ODOROV, oP. cit .  [5],  pp.50.51
n 

Que habria que rclacionar con la interiorizaci6n de los dictârnenes de la Rctôrica, segrin
la cual a cada tcma corresponde un rnarco forrnal, con slrs reEçlas, su estmctura - el géner<r
-, v a ca<la €éncro, un nrodo de expresi<in ncccsario con lln determin:rdo léxico, sintaxis,
rrro de f igrrras - el est i lo -.
" fray Frarrcisco XIMENEZ, Hisnria de la Prouinria dt San Vicente de Chiapa 1S Guatemala de kt
Ordm rJe Preditrd.ores, op. cit., l2l, 1,7, 3
10 La conveniencia dé tratar del espacio antcs de los habitantes es un topos dc la historia
indiana que tiene que \rcr con el postulado del "detenninismo tclûrico o ambiental" y corr
el impacto de l:r retriricajudicial en la Poética (argumentuma loco). Ver nota 38. l"Siendo,
pucs, toda aquella tierr:r..."1
" "Le caractère narratif de l'histoire n'est pas aussi évident tp'orr pourrait le croirc. Il a
sou\€nt été contesté, voire nié, ou m<xliIié au point que lc récit cesse d'être rur trait
nécessaire cle I'historiographie." Ver Paul RICOEUR, "Première partie. ..., op. cit., lll, p. 3
tt "[...] hisnria [...] se ernplea , cn la antigua G'rer:ia [...] en e.l scntido <le uer o.t'ormakn
pre4tntas apremianfus a testigos oculares; y sienifica también el inltrrme de lo r.isto o lo
aprenclido por medio dc las pregr.rntas. El prirner hecho quc debe descart:rrse de este
sentido del vocablo cs que no contiene, de ninguna rllanera, cl cornponente tenrl>oral t:rt
su definici6n." Ver Walter MIGNOLO, "Clartas, crônicas 1' relaciones del rlcscubrimiento y
1:r corrquista", en Luis Inigo Madrigal, coord., Histrnia de la lite.ratttra hispanoamericana T. L
Iipocacolonial, Madrid, Câtedra, 19f12:57-116, pp. 7F76). "Las primeras <:if:r-s <lel conccpto
dc Historia en cl sentido actual, narr*aciôn y estudio dcl pasado, se deben a Ilerodoto.
Plzrtdn y Arist6teles desarrollaron el de / perà ph seos iskvrîa c.orno clescripcidrt cle l:r
rratrrraleza." Ver Alberto C}OMIS ET AL., Hisknia Natural. Caûilogo ùustrada. Siglas XVIII y
X1X. Madrid, Sen'icio cle Publicaciones de-l CSIC, 1988, p. II. Vcr también ARISf'O'IE, la
Pa4hque, -Iexte, tr:acluction, notes par Roselyne L)upont-Roc etJearr Allot, Paris, Scuil, 1980
'' Paul RICOEUR, Tnnps et récit. I op. cit. t ll, p. 172
'" Ibidzm
ts lbidena p.76
") Ibidem. p.292
" Ikdca p.3),6
'n lbidzm. tt.291
"' lbidr-,it.85
2o Ric.x,,.rl cita a Ilayden WHITE: '.We might say then thaf a narr:ative is any literary fbnn in
which thc voicc of a narr:ator rises ag;ainst a background of igrrorance, incomprehension,
or forgctfulncss to direct orrr attention, purposcfûlly, to a segment of experience
organized in a particular way.", ibid., p.295 n. 1
t' "Pour évitcr tout-e confusion, norrs distinguerons le récit au scns large, défini comme le
'qtr<>i' de l'activité mimétique, et lc récit alr sens étroit <le la diégésis aristotélicierrne quc
rrorrs appellerons désormais composition diégétiquc.", ibid., p.76 .
22 En el sentido en que .farnes CIJFFORD habla de "implicit narrative underlying [...1
reJ)()rts [...1". en su "On Ethnographic Authoriry", 'ffu Predicamtnt of Culture, (izunlrrirlge,

Mass., ll:rrvarcl Universiq'Press, 1988, 2l-51, p. 29
2tt f r .  r rota 3
2a 

.fulio Robcrto HF.RRERA S., "Prdlogo", en fiay Francisco Xirnénez, Hisnria natural deL
Ilrino de Guatemala., ob. cit., l3l: I l-36, p. 25
2r' Arrn<pre tienda a proyectar sobrc cl conjunto de América condiciones clirnâticirs,
o-roqrâJlcas ct c. dcl alti pl an o gr ra t cm al tcco

-o fiay Frarr< isco XIMENEZ, Histaria nahral dzl Reino de Guatcmala.., op. cit., [3] , p. 135
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27 El orden exacto segrri(lo es éste: "Animales", "Cr.rlebras", "4tr"r", 'Abejas", "Flonnigas",
"Montes y volcanes", "Aguas", "Peces", "Sabanclljas chicas", "Arboles", "Flores", "Piedras",
"Minerales". El criterio de selecci6n parece haber sido la singularidad del objeto con
respecto a Europa, y, en la mayoria de los casos, su proimidad a la expericncia pcrsonal,
rlirecta o indirecta, del autor (asi: "Qrrerer reducir a nr'rmero las aves que en aquestas
partes andiln en el agua, )':l err rios, ya en laçrrnas, ya en la misma nlar, es Inaleri:r
imposible el reducirlas a nirmero, y asi sôlo hablaré de las que rne acordare, que no serân

I)ocas." ikd., p. 102
'n Asi srr nrétodo oscila entre. antc todo. una fuerte conciencia dc las lilnitacioncs del
entendimiento hurnano, la dependencia tle las Escritur:as, el paradigma de la semejanza -
[vcr Michcl I'OUCAULI', Les mnk et les choses. Uru arch.eologie des sciznces humairu; Pais,
G:rllimard, 1966, pp. 32 y sig.- I (véase corno cjemplo el recurso a las figurzr.s dt:
"sinrpatia/antipatia", ibid., p. 168, y la "analogia" ibid., p. 277) y la observ;rcirin, con alguna
(lue otra exlrerirnerrta< ion elemental.
2" ihid., p. 45. l-énninos muy similares a los que ernplea José de Acosta en stt Hisktrin
natural y mmal: "El fin clc cste trabajo es, que por la noticia de las obras nanrrales qrre el
Autor tan sabio de toda natunleza ha hecho, se le dé alabanza y gloria al Altisimo l)ios,
que es rnaravi l loso en toclas parles."
' "  ikd. , r>.45, lM
"' Aspccto de la espiritualidad cristiana cornpartido con la indigena. Véase fray lir:rncisco
XIMENEZ, Histaria de.la llwincia dz Chiapa..op. cit., [21,. I, III, f]
32 fray l-rarrcisco XIMÉNE,Z, Historia natural d"t R"iro dz Cruatemaln.., op. t:it., t3l, p. aa
33 No anula las contradicciones del tliscurso epidictico y clel didâctico. El problerna sc
corrrplica con las implicaciones politicas del registro encorniâstico: es consciente Ximénez
clcl riesgo de presentar América como tierra de .fauja, dcscncadenando :rsi nlalorcs
eisenr:izu de las autoridades coloniales y mayor explotaci6n de la poblacirirr irrrligerra:
"En rnedio de aquestas tierrz^s tan dilatadas, es muy poco respecto dc su multitud, lo que
hay ûtil y sewible. [...] todo son serranias de peiiascalcs, y lomas estériles, de casr:zlxr> y
piedra, y ticrra blanca como ceniza. Y de aqueste rn<>do es trrda la de aqucsta Arnérica, dc
rnodo que salido del r'alle que llaman de GuatlemalJa quc tendrâ corno 20 lesuas de
t.m'u'esia donde hay muy buenas tien:as, en que estân po,/blados muchos Pueblos, lo demâs
<le la Prov[in]cia 1' Rc1'rro es de senanias incultas, y de montaiias infitiles. [...l Y asi como
no saben lo <pe es esto no es mucho que se alucinen los seirores tlel Rleall Oonsejo de
inclias pensando que Su Mag[estad] se tienc rnuchas tierras usurpada-s. Si lo realeneo que
hay fuera servible, y muchisirno de lo que hay lirera clable poderse poblar, no hay duda,
que rnut:ho pudier:a inferesar S[u] Mag[estacl] pero mucho, o lo rnâs de la que cs ritil, estâ
en l)arzrges tan retirados, y rnontuosos, y tleslxrblados, cpe solo sirr,'c a las fieras." iltid., pp.
l41-1ry.
t' ibid.. o. lzb
'ti ibid., p.222
t" "P.,ei aulr en aquellas lflores], que en nuestrà Espaira rro se logran si no cs a costa de
rnucho beneficio, cuidado y desvelo [...] aqui cn los nresrnos c2unl)os se prochrcen con
tantâ abundancia, que sc puede llarnar el paraiso, pues todo el aio sc hallan de toclas
cllas, sierrdo una continua primavera. sin conocer irgosto que destnriga ni rnarchite su
b-elleza." ibid., p. 302
'" Me refiero a la tdpica del cliscurso judicial que desde tiernpos inmcnroriales influ1'e en la
rlescripci6rr <le la nanrraleza:, "L...1 à la questiorr or) ? corresponclait un argtmnttum a ktco,
et à la qrrcstion quand ? ùù argll'nte,ntum a temlore. Le premier (lQuintilien] V, 10, 37)
cherche à fonder scs prcuves sur la nature du lieu orli cst passée I'action: ét.ait-il
rnolrtaqneux ou plat ? [etc.] [...] L'éloquence judiciaire ainsi que l'éloquence politiquc
:uaient été, il est wai, à la fin <le I'Altiquité, presque tot.alernent détrônées par l'éloqrrence
épidictique; rnais on confinuait d'enseigner leur système, ce qui arait pour conséquenr:e
tle mélanger les différentes espèces de discours ct d'estomper leurs limites. C'cst pourquoi
nous retrouvons lcs argumertta a re fa loco] et a tem.Pore dans la poétique du Moycn Age. Or
la <lescription d'un paysage pouvait aussi bien se r-attacher à la théorie dc I'invcntiotr <lu
discours épidictiquc. L,'essentiel de ce genre n'cst-il pas l'ékrge ? [...] Résultat la
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description de la nature pouvait s'appu1'er sur la topique du discours jurliciairc aussi bicn

<1.re sti. la topiquc du discours épidictique, surtout en ce qui converne lcs toltai du licu et

du rcrnps." Ver Fl. R. CUKIIUS, La kttérnture antpéenne et lz Moyen Age latin, Paris, Prcsses

Universitaires dc France, 1956, 2 t., t. l: 314-315
38 "Sien<lo pues toda aqucsta tien-a tan âspera, y cloblada no puede mcnos que producir

gcnte rruy àg.est., y bârbara como son todos aquestos indios [...] Y no solarnfenlte los

indios rtatumlcs de aquesta tierra, sino tarn,/bién la gentc blanca ["']' Conro lo rnesm<r

vernos quc sucede el) n[lrestra] lispafra en ticrr:a de Vizcaya, Galicia,v-m()ntariils 1...l" en

t'ray Francisco XIMENEZ, Historia nalural del Ràno dz ()urttcmala.., op. cit., t3l, pp. 112-143.
s3 Gérard Genctte , Figures III, Paris, Seuil, 7972, p.262
a0 ver.fosé Luis MAII)ONADO POL(), "Flora de Cuatumnla" deJosé Mocino, Anr{uez, f)ocrc

Calles; Madrid, Consejo Superior de Investipçaciones (lientificas, 199ô
at fray Francisco XUÉNF:2. Historia natural del lÙino dc ()uatemala.., op. cit., [3l, p. 5l
" tt l td.. D. 5+
t' 

Sc oieser-rtan corno evocaciôn, personalizada o no, de l ir crcaci6n del mundo ll&1d.,

p.l6al, clel eIêcto cle la codicia .,r.ôp.n en la desaparici<in de las perlas (los "grresecitos rle:

rrrr pescado" libid., p.336) y del oro en Grraterrala Liktl., p.3371, de krs innrtmer:rbles
ter-remotos queazotaron San SalvadoryGuatcmalala libù1.,pp.1'5L151, 152, 153, 1551.

" ibid.,  pp.82€3
t5 Como protector dc su integridad fisica (dice a propôsito clel "[piri6nl Esa es mi botica

I)âra con aquestos pobres, que coûro no sabcn de medicinas, no tiencn mâs rrrétlico que el

P[adr]e"lilid., p. 253] y culftrral (como cuando denuncia la codicia europea quc sc

esconde fras las acusaciones de idolatria entre los irxlfeenas).
+6 Sus referencias librescas estân por cierlo muy lirnitadas. Rrer^a dc refererrt:i:rs rciterada^s
a la "sagrada Escritura", y a la obra de Bernal l)iaz del Castillo, hace una merrciôn a Frav

I-uis dc Granada likd., p. 1251, otra a Motolinia ("hombre muy curioso, v <1ue clexd
escritas rnuchas coszrs, y noticias que han sido el norte y guia dc los que han cscrito cosas

de aqrresta Arnérica" libid., p. 157] : éste parece ser cl bagaje escrito qrre pudo corrsultar o

quc juzgd que lc podia servir. Aunque la Historia arranca con unas renrirtisccncias
plirrianas eviclentes en la scleccidrr de la temâfica inicial y final (el primer animal des<:rito
es la Danta, introducida como "sin duda el elefantc", anirlirl elcgiclo por Plinio pam
encabezar sus descripciones), me parcce limitado su diâloso con el sabio antignro, 1'si
menciona a Francisco Hernândez, es sin nombrarlo y dc modo muY gcner:rl.
a7 fray Frarrcisco XIMÉNE,7, Las historias det origen dp los indios de esta prrntincia de ()uutemnla,,

cd. cle C. S<:herzer, op. ût., [4], p. l 1. Encontramos la tnisrna cortfesi6n de irrlpotcncia
anl.e la cornplejidad del rnundo ajeno en l-ray Antonio dc Remesal, al que siguid dc ccrca
Xirrrénez et st Historia dc la pnntincia dz Chiapa ("esta rrrateria cstâ tart llena tlc cosas silt
concierto... que lo rnisrno es trasladarlas de la mcmoria o libros de los rraturalcs... que
imaginarlas en pcnsamiento mâs desconccn.ado del rnundo..." [fray Antouio dc
R[,MI]SAL, Hiçtmia gnera.l dc las Irulias Occùlentales y particular de la gobemnci4n fu Chirtpa y
()uaternala, Madricl, Adzr^s, 1964,2 L, t.II, p.,419l, pero rcsuelve la dificultad re{usiândosc
en una absû:rcci<in: la idolatria ("porque con s6lo dccir que todos cran id6latras, esth
clicho torlo lo quc se puede dccir, imaginar y pensar de tinieblas, porquc cste nornbrc
icldlatra encierra cn sï todo el mal que puede haber en el mundo en rnateria cle religi(tn 1'
( ' ()stumbrcs..."),
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